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relato, naturalmente, no está completo. La misión avanza míen, 
tras el lector sigue estas líneas. La iglesia y el mundo siguen 
anhelando el gran momento culminante de la historia del mun, 
do que se dará con ocasión de la segunda venida de Jesús. De 
modo que la historia del adventismo está incompleta. Al fi, 
nal de este volumen, usted, como lector, y yo, como autor, 
nos encontraremos inmersos en el flujo de la historia adven, 
tista. 

Este libro no pretende ser una "contribución al conoci, 
miento". Más bien, es, sobre todo, un resumen de los puntos 
sobresalientes de la historia adventista. Al hacer este resu, 
men, sin embargo, presentamos el material organizado de mo, 
do que confiamos en que resulte de utilidad para los lectores 
que desean conocer el desarrollo de la denominación. 

He escrito NUESTRA IGLESIA: MOMENTOS HISTÓRICOS DE, 

CISIVOS para quienes deseen obtener una rápida visión gene, 
ral del desarrollo del adventismo. Será útil para los grupos de 
estudio en la iglesia, para los estudiantes en sus aulas, nuevos 
conversos y otros interesados en la historia de la denomina, 
ción. El libro presenta las líneas maestras de la historia adven, 
tista, con especial interés en el desarrollo de su concepto de 
misión. Aunque no se propone evitar problemas significativos 
del pasado y del presente del adventismo, sí que sugiere que 
nuestro foco de atención principal debería centrarse en las 
posibilidades y no en los problemas. 

Como historiador adventista, me siento en deuda con 
aquellos que me han antecedido. La mayoría de los temas tra, 

tados en este libro han sido objeto de análisis más detallado 
en otras obras. He sugerido lecturas adicionales para quienes 
deseen seguir líneas de estudio especializadas. 

La Pacific Press publicó una versión anterior de este volu, 
men en 1993 con el título Anticipating tite Advent. La presente 
revisión representa una actualización de conjunto. Ello afecta 
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especialmente al último capítulo, que trata nuevos asuntos y 
reVisa estadísticas "antiguas". Otro cambio importante es que 
he añadido referencias dentro del texto a las fuentes originales 
para todas las citas directas. Sin embargo, debido a la falta de 

espacio, he omitido las fuentes relativas a los hechos de cono' 

cimiento común y a las citas indirectas. 
Cabe decir que NUESTRA IGLESIA: MOMENTOS HISTÓRICOS 

DECISIVOS podría haber abordado de forma más completa los 
contextos secular y religioso en que surgió el adventismo, pero 

la brevedad del tratamiento exigía que mantuviera el material 
relativo al contexto a un nivel mínimo. 

El presente libro está concebido para ser el primero de una 

serie que incide en el patrimonio adventista del séptimo día. 
Otros volúmenes de la serie incluirán estudios sobre el desa, 
rrollo de la teología adventista, la organización de la iglesia, el 
estilo de vida, la educación y la teoría misiológica. 

Debo también sefialar que la serie EL LEGADO ADVENTISTA 
se halla estrechamente relacionada con tres de mis libros sobre 
Elena G. de White: Caminando con Elena G. de White: Su lado 
humano, Conozcamos a Elena de White y Cómo leer a Elena de 
White. Es mi intención que las dos series faciliten tanto a los 
adventistas como a las personas ajenas a la comunidad adven, 

tista una visión general acerca de "qué es eso" del adventismo 

del séptimo día. Me he propuesto que cada análisis sea breve 
pero preciso. Aunque he escrito cada volumen teniendo en 
cuenta a los lectores adventistas, a la vez he intentado pre, 

sentar una introducción sólida de los temas pertinentes de 

cara a un público más amplio. 
Me gustaría expresar mi gratitud a jennifer Kharbteng y a 

Joyce Wemer, que pasaron los garabatos de mi manuscrito ori, 
ginal al ordenador; a Bonnie Beres, que volvió a teclear el ma, 

nuscrito en su totalidad; a Robert W. Olson, Richard W. 
Schwarz y Alberto R. Tunm, que leyeron el manuscrito origi, 
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a muchos a cuestionar que la razón humana fuese base sufi, 
ciente para la vida civilizada. Uno de los resultados fue el 
abandono masivo del deísmo y el regreso de muchas personas 
al cristianismo durante las primeras dos décadas del siglo XIX. 

En los Estados Unidos, el reavivamiento subsiguiente fue 
conocido con el nombre de Segundo Gran Reavivamiento. 
Miller estuvo entre los que volvieron a creer en la Biblia du, 
rante el Reavivamiento. Su escepticismo duró toda la guerra de 
1812. Sin embargo, ante la violencia y la muerte, comenzó a 
reevaluar su vida personal y el significado de la vida en general. 

Como muchos de su generación, se sintió impulsado a es' 
tudiar la Biblia y, al igual que muchos, se convirtió o se recon, 
virtió al cristianismo cuando el Segundo Gran Reavivamien, 
to revitalizaba las iglesias norteamericanas. Sin embargo, a di, 
ferencia de muchos de sus contemporáneos, Miller se convir, 
tió en un estudiante de la Biblia particularmente celoso. 

Su método de estudio de la Biblia fue comparar escritura 
con escritura, de manera metódica. "Comencé éon el Génesis 
-escribió Miller- y leí versículo por versículo, y no avan, 
zaba hasta que el significado de los distintos pasajes se me re' 
velaba, liberándome de mi aflicción [ ... ]. Siempre que encon, 
traba algo oscuro, mi práctica era compararlo con todos los 
pasajeS colaterales; y con la ayuda de [la concordancia bíblica 
de] Cruden, examinaba todos los textos de las Escrituras en los 
que se encontrara cualquier palabra relevante que apareciera 
en una porción oscura. Luego, al dejar que cada palabra tuvie' 
ra su propio peso en relación con el tema del texto, si mi vi, 
sión de él armonizaba con cada pasaje colateral de la Biblia, 
dejaba de ser una dificultad" (A&D, p. 6). 

Durante dos afios (1816,1818), Miller estudió su Biblia 
intensamente con esta metodología. Finalmente, llegó a "la 
solemne conclusión [ ... ] de que en alrededor de veinticinco 
afios desde aquella fecha [o sea, en 1843] todos los asuntos de 
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después de siete años, comenzó a hablar abiertamente de sus 
convicciones con sus vecinos. Sin embargo, se encontró con 
que solo "muy pocos lo escucharon con algo de interés" (ibíd., 
p. 15). 

Durante nueve años (1823,1832) Miller continuó estudian' 
do su Biblia. Mientras tanto, cada vez se sentía más conven, 
cido de que debía compartir sus descubrimientos acerca de la 
ruina inminente. Lo asediaba continuamente una voz que le 
decía "Ve y cuéntale al mundo de su peligro". "Hice todo lo 
que pude para evitar la convicción de que se requería algo de 
mí", escribió Miller. Pero no pudo escapar de su conciencia 
(ibíd., pp. 15, 16). 

Miller finalmente "hizo un pacto solemne con Dios" de 
que, si Dios despejaba el camino, él cumpliría su deber. Al 
comprender que debía ser más concreto, prometió que, si re, 
cibía una invitación para hablar en público en cualquier lu, 
gar, iría y enseñaría acerca de la segunda venida del Señor. 
"Instantáneamente ---escribió-- toda mi carga se esfumó; y 
me regocijé en que probablemente no recibiría ningún llama' 
miento, dado que nunca antes se me había hecho una invita' 
ción asr' (ibíd., p. 17). 

Sin embargo, para consternación de Miller, media hora 
después de haber hecho su pacto con el Señor recibió su pri, 
mera solicitud para predicar sobre el segundo advenimien, 
too "Inmediatamente me enojé conmigo mismo por haber 
hecho la promesa", confesó. "Al instante me rebelé contra el 
Señor, y tomé la determinación de no ir". Luego salió airada' 
mente de su casa para luchar con el Señor en oración, y final, 
mente se sometió después de otra hora (ibíd., p. 18). 

Su primera presentación del segundo advenimiento pro' 
dujo varias conversiones. En lo sucesivo, Miller recibió una 
serie interminable de invitaciones para celebrar reuniones en 
iglesias de diversas denominaciones. Para finales de la década 
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de 1830 el profeta reticente había convencido a varios pasto, 
res de que Cristo regresaría alrededor del año 1843. El más 
significativo de esos conversos del cuerpo pastoral fue Joshua 
V. Himes, de la Conexión Cristiana. 

El adventismo da un paso gigante con Joshua V. Rimes 
En 1839 Himes era el influyente pastor de la capilla de la 

calle Chardon, en Boston. No solo era un pastor prominen, 
te, sino también un reconocido dirigente del movimiento in, 
terconfesional que intentaba acelerat¡ la llegada de un mile, 
nio terrenal por medio de una reforma personal y social. Sin 
embargo, en noviembre de 1839, Himes le extendió una in, 
vitación a William Miller para celebrar una serie de reunio, 

nes en su iglesia. El mensaje del segundo advenimiento de 
Miller transformó al enérgico Himes en el principal propa, 
pndista del mensaje de que Cristo regresaría alrededor del 

afio 1843. 
Al percibir la urgencia del mensaje, Himes sintió la nece, 

sidad de presentar la doctrina adventista ante el mundo. Le 
preguntó a Miller por qué no había predicado en las grandes 
ciudades. Miller respondió que él iba únicamente adonde lo 
invitaban. Una actitud tan pasiva resultaba inaceptable para 
el dinámico Himes, que indagó si Miller iría "donde se le abran 
las puertas". Miller respondió afirmativamente. "Entonces le 
dije -afirmó Himes- que debía prepararse para la campaña; 
porque las puertas iban a abrirse en todas las ciudades de Es, 
tados Unidos, iY la advertencia debería llegar hasta los extre, 
mos de la tierra! Así empecé a 'ayudar' al Padre Miller". El ad, 
ventismo nunca fue el mismo después de eso (S. Bliss, Memoirs 
ofWilliam Miller, pp. 140, 141). 

En los cuatro años siguientes Himes hizo que las palabras 
'millerismo' y 'adventismo' llegasen a ser familiares en Norte, 
arnérica. El activo e ingenioso Himes se encargó de que para 
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1844 la doctrina adventista llegara, a ser conocida en todo el 
mundo. Utilizó varias vías para cumplir su misión de advertir 
al mundo que Cristo regresaría alrededor del año 1843 y que 
"la hora de su juicio ha llegado" (Apoc. 14: 7). Quizá lo más 
importante e influyente fue la página impresa. Himes desen, 
cadenó lo que el historiador Nathan Hatch catalogó como 
"un bombardeo mediático sin precedentes" (Democratization 
of American Christianity, p. 142). Como no era de los que se 
duermen en los laureles, tres meses después de su primera 
invitación a Miller, Himes había comenzado a publicar Signs 
of the TImes para llevar el mensaje adventista al mundo. 

Además de Signs, en 1842 Himes comenzó a publicar el 
Midnight Cry [El clamor de medianoche], diario de dos centa, 
vos relativo a la campaña millerita de evangelización que se 
realizaba en las metrópolis de la nación. Himes hacía impri, 
mir 10.000 ejemplares diarios durante varias semanas y los 
vendía con los repartidores de periódicos o los repartía gra, 
tuitamente. Al menos le llegó un ejemplar a cada pastor del 
Estado de Nueva York. Solo en 1842 se distribuyeron 600.000 
ejemplares del Midnight Cry en cinco meses. Cuando se cerró 
la campaña neoyorquina, la publicación pasó a ser semanal. . 

Las hazañas de Himes en la publicación de periódicos 
pronto suscitaron imitadores, y la literatura adventista co, 
menzó a salir de la imprenta a LU1 ritmo sin precedentes. 

Aparte de periódicos, Himes también dirigía la publica, 
ción de un inmenso surtido de folletos, panfletos y libros. Mu, 
chos de ellos se compilaron formando la Biblioteca del Se, 
gl.lndo Advenimiento, que la gente podía comprar por menos 
de diez dólares para hacerla circular en sus poblaciones. Para 
julio de 1841, el programa adventista de publicaciones había 
crecido hasta tal punto que tuvo que emplear a ]osiah Litch, 
pastor metodista, para que hiciera las veces de "representan' 
te general" de la Comisión de Publicaciones. Ese acuerdo le 
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Aquella enorme carpa era algo tan novedoso que por sr miS-­
ma atraía a muchos oyentes. Se dice que en algunos lugares 
varios miles de personas, al no poder entrar en la carpa, per" 
manecían de pie escuchando desde afuera. 

Muchas partes del mundo fuera de Estados Unidos tambim 
oyeron el mensaje millerita. El método millerita para darse a 
conocer a nivel mundial no era enviar misioneros, sino colÚ" 
car sus publicaciones en barcos con destino a diversos puertos. 
Así, para el verano de 1842, Himes pudo escribir que las 
publicaciones milleritas habían sido "enviadas a todas las 
estaciones misioneras del globo de las que tenemos conoci .. 
miento" (ST, 3 de agosto de 1842). Bajo su dirección, el men .. 
saje adventista tuvo un impacto significativo en Estados Uni .. 
dos y al menos fue "oído" por medio de la palabra impresa en 
otras partes del mundo. No obstante, ese éxito encontró re .. 
sistencia entre las iglesias cuando comenzó la inevitable reac .. 
ción. 

Charles Fitch y la "Caída de Babilonia" 
La predicación millerita de que Cristo regresaría alrededor 

del año 1843 contradecía directamente la ensefianza protes .. 
tante generalmente aceptada de que Cristo volvería después 
del milenio. Si bien los púlpitos y los edificios de las iglesias 
de la mayoría de las denominaciones se habían abierto a los 
predicadores adventistas durante la primera parte de la dé .. 
cada de 1840, las cosas comenzaron a cambiar en 1843. Los 
milleritas eran cada vez más ridiculizados y con frecuencia 
tenían que decidir entre su creencia adventista y la de sus de .. 
nominaciones. Quienes elegían mantener su fe en el pronto 
regreso de Cristo, eran expulsados por sus congregaciones de 
forma creciente. En otras palabras, a medida que se aproxima .. 
ba el "año del fin", se exacerbó una confrontación entre las 
teologías del segundo advenimiento. 
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En ese contexto, Charles Fitch, popular ministro millerita 
de la denominación congregacionalista, en el verano de 1843 
predicó un sermón sobre Apocalipsis 18 que se centraba en la 
caída de Babilonia. "Salid de ella, pueblo mío" (Apoc. 18: 2, 
4; comparar con 14: 8) era su mensaje. Ese sermón, posterior­
mente publicado tanto en forma de artículo como de folleto, 
marcó otro punto de inflexión en el desarrollo millerita, ya 
que los creyentes adventistas se veían cada vez más como un 
cuerpo separado. 

Hasta el verano de 1843, los milleritas, en armonía con la 
mayoría de los protestantes, generalmente habían identifica­
do al papado como la Babilonia de Apocalipsis 18: 1-5. Pero 
Fitch argüía que Babilonia es el anticristo, y que cualquiera 
que se opusiera al reino personal de Jesucristo en este mundo 
era el anticristo. La definición de Fitch del anticristo incluía 
a todos los católicos y protestantes que rechazaban la ense­
ñanza del pronto regreso de Cristo. 

Fitch escribió: "Salir de Babilonia es estar convertido a la 
verdadera doctrina de las Escrituras de la venida personal de 
Cristo y de su reino [ ... ]. Si usted es cristiano, ¡salga de Babi­
lonia! Si tiene la intención de ser hallado cristiano cuando 
Cristo aparezca, ¡salga de Babilonia, y salga ahora! [ ... ] Salga 
de Babilonia o perecerá" (Come Out of Her, My People [Salid de 
ella, pueblo mío], pp. 18, 19, 24; la cursiva no figura en el 
original). Así, Fitch les facilitó una razón teológica a muchos 
adventistas milleritas para separarse y formar un cuerpo dis­
tinto antes del fin del tiempo de gracia de la tierra. El llama­
miento era a dejar las iglesias que habían rechazado el men­
saje de la hora del juicio. 

Si bien la mayoría de los líderes milleritas del Este ini­
cialmente respondieron con frialdad al llamamiento a la se­
paración hecho por Fitch, la reacción agresiva que se produjo 
dentro de diversas denominaciones hizo que tal llamamiento 
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IBis vestiduras de la sangre de las almas. Tengo la convicci6n 
de que hasta donde estuvo en mi poder, me he librado de toda 
culpa de su condena" (Mer, 18 de abril de 1844). 

Un Himes igualmente frustrado escribi6 en el editorial del 
24 de abril de 1844: "Al pasar el año judío, nuestros amigos y 
el público [ ... ] tienen derecho a esperar de nosotros que 
expongamos nuestra posici6n [ ... ]. Admitimos completa y 
francamente que todo nuestro tiempo esperado y publicado 
( .•. ] ha pasado: el año judío ha expirado, y el Salvador no se 
ha· manifestado; y nosotros no disfrazaremos para nada el he, 
roo de que estábamos equivocados en el tiempo preciso de la 
terminaci6n de los períodos proféticos". 

No obstante, Himes significativamente agreg6: "Nunca 
hemos podido encontrar ningún otro tiempo para la culmina, 
ci6n de los períodos proféticos". Luego sigui6 dándoles espe' 
ranza a sus lectores al destacar que "nos encontramos en una 
posici6n en la que Dios previ6 que sus hijos estarían, al fin de 
la visi6n; y para la que hizo provisi6n, por medio del profeta 
Habacuc". 

Después de todo, ¿no escribi6 el profeta: "Aunque la vi, 
si6n tardará aún por un tiempo, mas se apresura hacia el fin, 
y no mentirá; aunque tardare, espéralo, porque sin duda ven' 
<Irá" (Hab. 2: 3)? Himes relacion6 el texto con Mateo 25: 5, 
que resalta que el esposo se demora antes de venir, mientras que 
las que esperaban "cabecearon y se durmieron". 

Basado en esos textos, Himes pudo decir que "ahora esta' 
mos preparados para decirle al mundo lo que haremos [ •.. ]. Nos 
proponemos aferrarnos a la integridad de nuestra fe sin vacilar 
( ... ]. Continuaremos creyendo en la Palabra de Dios, en su 
aceptación literal: ni una jota ni una tilde pasará de la ley, 
hasta que todo se haya cumplido" (AH, 24 de abril de 1844). 

De este modo, los adventistas milleritas entraron en el 
"tiempo de demora". Su movimiento se había salvado de la 
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de Dios es 41ef'dad; 'Y mi alma está llena de gotO [ ••• ). Oh, cómo de .. 
searía poder gritar. Pero gritaré cuando venga el Rey de reyes. 

"Me parece escucharlos decir: 'El hermano Miller es un fa.. 
nático'. Muy bien, llámenme como les plazca; no me importa; 
Cristo vendrá el séptimo mes, y nos bendecirá a todos. ¡Oh!, 

gloriosa esperanza" (MCr, 12 de octubre de 1844; la cursiva no 
figura en el original). 

El 16 de octubre Himes anunció que iba a dejar de publi .. 

carse el Advmt Herald [Heraldo adventista] (anteriormente 

Signs of the Times [Señales de los tiempos]). "Dado que la 
fecha del número actual del Herald es nuestro último día de 
publicación antes del décimo día del séptimo mes, no hare .. 

mos provisión para imprimir la semana que viene [ .•• ]. Nos 

aferramos a esta fe [ ... ]. He aquí, viene el esposo; ¡salid a reci .. 

birlo!" (AH, 16 de octubre de 1844). 

Desde la distancia, tan solo podemos imaginarnos el entu .. 

siasmo de las filas milleritas, pero podemos captar algo si nos 

preguntamos ¿cómo me sentiría yo si supiera que Cristo vuel .. 

ve en unos días? ¿Cómo actuaría? ¿Cómo ordenaría mis prio.. 

ridades? 

En su convicción y entusiasmo, los creyentes pusieron todo 

de su parte en un esfuerzo final por advertir al mundo de su 

inminente destrucción. No hicieron provisión para el futuro: 

no la necesitaban. Algunos dejaron sus cultivos sin cosechar, 

cerraron sus negocios y renunciaron a sus empleos. Jesús vol .. 

vía. El pensamiento era como miel en la boca, pero descono.. 

cían que sería amargo en el vientre (véase Apoc. 10: 8 .. 10). 

El "Gran Chasco" 
El 22 de octubre, decenas de miles de creyentes permane .. 

cían expectantes esperando la aparición de Jesús en las nubes, 
mientras que innumerables personas esperaban en la duda, 

temiendo que los milleritas estuvieran en lo cierto. Pero el· 
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Cabría esperar que Miller, fundador y principal dirigente del 
movimiento, quedase terriblemente sacudido por la experiencia. 
No obstante, mantenía una postura optimista de cara al pú .. 
blico. EllO de noviembre de 1844, declaro: "Aunque me he 
llevado un desengaño dos veces, todavía no estoy abatido ni 
desanimado. Dios ha estado conmigo en Espíritu, y ha sido 
mi consuelo [ ... ]. Aunque rodeado de enemigos y burladores, 
aun así mi mente está perfectamente serena, y mi esperanza 
en la venida de Cristo es tan fuerte como siempre. He hecho 
únicamente lo que después de afios de reflexión sobria sentí 
que era mi solemne deber [ ... ]. 

"Hermanos, estén firmes, no dejen que ningún hombre 
tome su corona. He fijado mi mente en otro tiempo, y así pien .. 
so estar hasta que Dios me dé más luz. Y ese tiempo es Hoy, 
Hoy, y Hoy, hasta que él venga, y vea yo a Aquel a quien mi 
alma anhela" (MCr, 5 de diciembre de 1844). 

A pesar de esas palabras tranquilizadoras, la masa de mi .. 
lleritas probablemente abandonó su fe en la segunda venida. 
Mientras tanto, quienes seguían con la esperanza del pronto 
regreso de Cristo vieron cómo su movimiento, que una vez 
había sido tan armonioso, se disolvía en el caos a medida que 
los diferentes dirigentes y los "líderes" autodesignados plan .. 
teaban alegatos y contraalegatos conflictivos en cuanto al sig .. 
nificado de su experiencia y de la "verdad" acerca de la segun" 
da venida. 

De esa caldera a presión y de aquella masa informe de de .. 
sánimo y confusión surgiría la Iglesia Adventista del Séptimo 
Día. Pero, por supuesto, nadie podría haber predicho esa va .. 
riación en 1844. Esta historia será el centro de nuestros dos 
capítulos siguientes. 
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cAPlrfl .. O 11 

La era 
del desarrollo doctrinal 

(1844 .. 1848) 

El período posterior al Gran Chasco del 22 de octubre 
de 1844 encontró al adventismo millerita en un estado de 
confusión total. La cima de su esperanza había dado pa' 

so al abismo de su desesperación. La certeza matemática de su 
fe los dejó aturdidos cuando el acontecimiento esperado no 
ocurrió. Es imposible obtener un cuadro completamente pre, 
ciso de los chasqueados milleritas, pero es probable que la ma, 
yoría haya abandonado su fe adventista y haya regresado a sus 
iglesias anteriores o se haya sumido en la incredulidad secular. 

A grandes rasgos, podemos clasificar a quienes mantuvie, 
ron su fe en el pronto regreso de Cristo en tres grupos, según 
su interpretación de lo que había ocurrido el 22 de octubre. El 
grupo más fácil de identificar, bajo el liderazgo de Joshua V. 
Himes, rápidamente llegó a la conclusión de que no habla ocu, 
nido nada en esa fecha. 

Al sostener que habían estado en lo correcto en cuanto al 
acontecimiento esperado (es decir, la segunda venida de Cristo), 
concluyeron que se habían equivocado en el cálculo del tiem, 
po. El 5 de noviembre de 1844, Himes escribió que "ahora 
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estamos convencidos de que no podemos depender de las auto' 
ridades en las que basábamos nuestros cálculos para un tiempo 
definido". Aunque "estamos cerca del fin, [ ... 1 no tenemos 
conocimiento de una fecha fija o de un tiempo definido, pero sí 
creemos firmemente que debiéramos aguardar y esperar la 
venida de Cristo, como un evento que puede ocurrir en cual, 
quier momento" (MCr, 7 de noviembre de 1844; la cursiva 
no figura en el original). 

Bajo el liderazgo de Himes, este grupo dio pasos para orga, 
nizarse en un cuerpo adventista diferente en Albany, Nueva 
York, en abril de 1845. El anciano William Miller, bajo la in' 
fluencia de Himes, le cedió su autoridad para el movimiento de 
Albany. Una razón para que se organizara el movimiento era 
que el fanatismo corría descontrolado en todas las filas adven, 
tistas. Por lo tanto, deberíamos considerar que la Asociación 
de Albany fue un intento de estabilización. 

Esto nos lleva a un segundo grupo identificable de los ad, 
ventistas posteriores al chasco: los "espiritualizadores". Este 
sector del adventismo obtuvo su nombre del hecho de que 
ofrecía una interpretación espiritual de los hechos del 22 de 
octubre. Los espiritualizadores sostenían que tanto el tiempo 
como el acontecimiento habían sido correctos. En otras pala­
bras, Cristo había regresado el 22 de octubre, pero había sido 
una venida espiritual. 

El fanatismo surgió fácilmente entre los espiritualizadores. 
Algunos afirmaban estar sin pecado, y otros rehusaban tra, 
bajar, dado que estaban en el milenio sabático. Aun otros, si­
guiendo el requerimiento bíblico de que deberían ser como 
niños pequeños, desechaban tenedores y cuchillos y gateaban 
sobre sus manos y rodillas. Ni que decir tiene que los arreba­
tos de entusiasmo carismático arrasaban entre ellos. 

Una tercera línea del adventismo posterior al chasco apa, 
rece entre quienes afirmaban que habían estado en lo corree, 
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to en cuanto al tiempo, pero que se habían equivocado en el 
acontecimiento esperado. En otras palabras, algo ocuni6 el 22 
ele octubre, pero no fue la segunda venida de Cristo. Entre ellos 
estaban los futuros dirigentes de lo que con el tiempo se con ... 
vertiría en el adventismo del séptimo día. 

A esta facci6n le parecía que el grupo mayoritario encabe ... 
zado por Himes había abandonado el mensaje adventista al 
negar la validez de su experiencia en el movimiento de 1844. 
Aunque originalmente era el más pequeño de los grupos, lle ... 
g6 a verse como el verdadero sucesor del otrora poderoso mo ... 
vimiento millerita. 

De las tres divisiones del millerismo analizadas hasta aquí, la 
tercera fue la última en surgir. Incluso antes de que pudiera defi ... 
nirse como una forma distintiva del adventismo, tenía que ex ... 
plicar dos cosas: ¿Qué ocurri6 el 22 de octubre de 18447 ¿Cuál 
es el santuario que necesitaba ser purificado? 

Redefinici6n del santuario 
El primer paso hacia una comprensi6n más clara de las pre ... 

guntas arriba mencionadas tuvo lugar el 23 de octubre de 1844. 
En ese día Hiram Edson, granjero metodista de Port Gibson, 
Nueva York, lleg6 a la convicci6n durante una reuni6n de ora ... 
ci6n con algunos creyentes "de que debería darse luz" y nues... 
tro "chasco debería explicarse". Poco después, él y un compa ... 
fiero se propusieron animar a sus hermanos creyentes. Edson 
cont6 que, mientras cruzaban un campo, "Algo me detuvo a 
mitad de camino [ ... ] el cielo parecía abierto ante mi vista [ ... ]. 
Vi en forma clara y notoria que, en vez de que nuestro Sumo 
Sacerdote saliera del Lugar Santísimo del santuario celestial 
para venir a esta tierra el décimo día del séptimo mes, al final 
de los 2.300 días, ese día entró por vez primera en el segundo 
departamento de ese santuario; y que tenía que desempeñar 
una tarea en el Lugar Santísimo antes de venir a esta tierra". 
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La mente de Edson fue "dirigida" también a Apocalipsis 10, 
con su relato del librito que era dulce en la boca pero amargo 
en el vientre. Identificando la experiencia de los milleritas de 
la predicaci6n acerca de las profecías de Daniel con la expel 
riencia agridulce de Apocalipsis 10, Edson not6 que el capítul 

lo se cerraba con la orden de "profetizar otra vez". 
En ese instante, la llamada de su compañero, que se había 

adelantado en el camino, hizo que la conciencia de Edson rel 

gresara a lo que lo rodeaba. En respuesta a qué pasaba, Edson 
dijo que "el Señor estaba respondiendo nuestra oraci6n mal 
tutina; al darnos luz con respecto a nuestro chasco". 

La "visi6n" de Edson pronto lo llev6 a realizar un estudio 
amplio de la Biblia junto con O.R.L. Crosier y el Dr. R B. Hahn. 
Llegaron a la conclusi6n, en conformidad con la experiencia de 
Edson del 23 de octubre, de que el santuario que debía purificarl 

se en Daniel 8: 14 no era la tierra ni la iglesia, sino el santuario 
celestial, del que el santuario terrenal había sido un tipo o copia. 

Hahn y Edson llegaron a la conclusi6n de que sus descul 

brimientos eran "precisamente lo que el remanente dispersal 

do necesitaba" para explicar el Chasco y "guiar a los hermal 

nos por el buen camino". Como resultado, acordaron coml 

partir los gastos de publicaci6n si Crosier "escribía sobre el tel 

ma del santuario". De acuerdo con Edson, Crosier comenz6 a 
imprimir los descubrimientos de su estudio combinado en el 
DaYIDawn [Amanecer del día] durante la primera parte de 
1845 (H. Edson, Ms). 

Luego, el 7 de febrero de 1846, Enoch Jacobs public6 sus 
hallazgos en el DaYIStar Extra [Extra de la Estrella matutina] 
bajo el título: "La ley de Moisés". Para entonces, su posici6n 
estaba bastante madura. Mediante el estudio de la Biblia, Crol 

sier y sus colegas habían proporcionado respuestas a las prel 

guntas: ¿qué ocurri6 el 22 de octubre de 1844? y ¿cuál era el 
santuario que necesitaba ser purificado? 



La era del desarrollo doctrinal 35 

Podemos resumir sus conclusiones más importantes, como 
fueron presentadas en "La ley de Moisés", como sigue: 
1. Existe un santuario literal en el cielo. 
2. El sistema hebreo del santuario era una representación vi­

sual completa del plan de salvación que fue diseñado se­
gún el santuario celestial. 

3. De igual modo que los sacerdotes de antaño tenían un 
ministerio de dos fases en el santuario del desierto, Cristo 
tiene un ministerio de dos fases en el celestial. La prime­
ra fase comenzó en el Lugar Santo en el momento de su 
ascensión, mientras que la segunda comenzó el 22 de 
octubre de 1844, cuando Cristo pasó del primer departa­
mento del santuario celestial al segundo. Así, el día de la 
expiación antitípico o celestial dio comienzo en esa fecha. 

4. La primera fase del ministerio de Cristo tenía que ver con 
el perdón; la segunda involucra borrar los pecados y la 
purificación del santuario y de los creyentes individuales. 

5. La purificación de Daniel 8: 14 era una limpieza del pe­
cado, y, por lo tanto, se realizaba con sangre, no con fuego. 

6. Cristo no regresaría a la tierra hasta completar su ministe­
rio en el segundo departamento. 
Así, el estudio combinado de Edson, Crosier y Hahn confir­

mó la "visión" de Edson del 23 de octubre. Mediante un estudio 
detallado de libros tales como Hebreos y Levítico en conexión 
con Daniel 7 al 9 y el libro de Apocalipsis, habían llegado a la 
explicación necesaria tanto de la purificación como del santua­
rio. También habían comenzado a entender vagamente la orden 
de Apocalipsis 10: 11 de que los chasqueados profeticen "otra vez 
sobre muchos pueblos, naciones, lenguas y reyes". Sin embargo, 
al final de la década de 1840, como veremos, su idea de profeti­
zar al mundo implicaba predicar la verdad que acababan de des­
cubrir únicamente a aquellos milleritas que aún no habían visto 
la luz de la "purificación del santuario" y de las doctrinas anejas. 
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profético distintivo, sino también un pueblo cristiano. Como 
veremos en el capítulo 5, ella enfatiza enormemente este se­
gundo aspecto del doble enfoque durante el período posterior 
a 1888, mientras procuraba que el adventismo colocara los dos 
aspectos de su sistema de creencias en su debida perspectiva. 

Durante setenta aí\os (desde 1844 hasta su muerte en 
1915), Elena G. de White predicó el amor de Dios, la proxi­
midad de la venida de Cristo y el mensaje de la hora del jui­
cio de Dios. Al comienzo, por supuesto, tenía poca autoridad. 
Casi todos los creyentes la percibían solo como una voz entre 
muchas. Sin embargo, gradualmente, los miembros de la de­
nominación en desarrollo comenzaron a reconocer su mensa­
je profético como una comunicación de Dios para guiar a su 
pueblo a través de la crisis del tiempo del fin. 

No es de extraí\ar, dado el evidente fanatismo carismático 
en algunos sectores del adventismo posterior a 1844, que ella 
no quisiera ser la portavoz de Dios. Indudablemente, también 
era consciente de que el millerismo, debido a algunas ex­
periencias tristes, tenía un profundo prejuicio en contra de 
las visiones y de las revelaciones privadas. De hecho, en ma­
yo de 1845 el grupo de Albany se pronunció oficialmente en 
el sentido de que no tenía "confianza alguna en ningún nue­
vo mensaje, visión, sueño, lengua, milagro, don extraordina­
rio, revelación", etcétera (MW, 5 de mayo de 1845). Nunca 
ha sido fácil ser profeta de Dios, y seguía sin serlo en 1844, el 
mismo aí\o en que Joseph Smith, el "profeta" mormón, per­
dió la vida a manos de una multitud airada en Illinois. Pero 
Dios le dijo a Elena Harmon que la fortalecería. A medida 
que iba pasando el tiempo, los adventistas se sentían cada vez 
más impresionados ante la solidez de su mensaje. Al aplicar 
las pruebas bíblicas de un profeta a su vida y obra, cada vez 
había más personas que confirmaban su creencia en su divi­
no llamamiento. 
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En esta coyuntura debiéramos señalar que Elena Harmon 
no fue la primera, ni la única elección de Dios para el oficio 
profético entre los adventistas. Al comienzo de 1842, William 
Foy, negro liberto que pertenecía a la Iglesia Bautista, recibió 
varias visiones referentes a la segunda venida de Cristo y la 
recompensa de los justos. Foy predicó sus mensajes durante al­
gún tiempo. Luego, inmediatamente antes del Gran Chasco, 
Dios llamó a un segundo hombre, Hazen Foss, para el oficio 
profético, pero rechazó cooperar y perdió el don. Foss luego 
animó a Elena Harmon a no cometer el mismo error. 

Antes de dejar esta sección sobre el don de profecía, debe­
mos recalcar que el don de Elena G. de White no desempe­
ñó un papel prominente en el desarrollo de la doctrina ad, 
ventista. En una respuesta dada en 1874 a los críticos que 
afirmaban que los adventistas del séptimo día habían recibi, 
do la doctrina del santuario a través de las visiones de Elena 
G. de White, el redactor jefe de la denominación respondió: 
"Se han escrito cientos de artículos sobre el tema. Pero en 
ninguno de ellos aparecen las visiones a las que una vez se hi, 
zo referencia como autoridad en el tema, ni como fuente de 
donde haya derivado ninguno de los puntos de vista que sos' 
tenemos [ ... ]. Apelamos invariablemente a la Biblia, donde 
hay evidencia abundante para los puntos de vista que soste, 
nemos sobre este tema" (RH, 22 de diciembre de 1874). 

Lo mismo puede decirse de cada una de las grandes postu, 
ras doctrinales del adventismo. El método básico empleado 
por los pioneros en su formación doctrinal era estudiar la Bi, 
blia hasta llegar a un consenso general. En ese punto, Elena 
G. de White a veces recibía una visión sobre un tema ya estu' 
diado, en primer lugar para reafirmar el consenso y para ayu' 
dar a quienes todavía no estaban en armonía con la mayoría 
para aceptar la exactitud de las conclusiones del grupo de, 
rivadas de la Biblia. Por lo tanto, podemos considerar que el 
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papel de la señora White en el desarrollo doctrinal fue más de 
confirmación que de iniciación del mismo. No obstante, co, 
mo veremos en el capítulo 4, en el desarrollo de las posturas 
relativas al estilo de vida adventista a veces desempeñó un 
papel más prominente del que tuvo en la formación doctrinal. 

Algunos dirigentes adventistas de los comienzos eran bas, 
tante sensibles al posible uso indebido del don de profecía. 
Por ejemplo, durante años los adventistas difirieron entre sí 
en cuanto al momento exacto en que comenzaba y termina' 
ba el sábado. Después de un estudio concienzudo de la Biblia, 
se llegó a un consenso en 1855 de que el sábado comenzaba 
y terminaba a la puesta de sol. Sin embargo, Bates todavía se 
mantenía en la posición de que era a las seis de la tarde. En 
esas circunstancias, la señora de White recibió una visión 
que confirmaba la postura de puesta de sol a puesta de sol ya 
establecida a través del estudio de la Biblia. Eso fue suficien, 
te para hacer que Bates y sus colegas se pusieran en armonía 
con el resto. Es interesante notar que esa visi6n también 
cambió la posición de Elena G. de White sobre el tema. 

Luego surgió la pregunta de por qué Dios simplemente no 
disip610s puntos de desacuerdo dando visiones en primer lu, 
gar. La respuesta de Jaime White nos brinda una interpreta, 
ción crucial acerca del papel del don de su esposa. "No pare, 
ce que el propósito del Señor sea instruir a su pueblo por medio de 
los dones del Esp(ritu sobre cuestiones btblicas hasta que sus sier, 
vos hayan investigado su Palabra diligentemente [ ... ]. Hemos de 
hacer que los dones ocupen su lugar apropiado en la iglesia. Dios 
nunca los coloca en el primer puesto, pero os ordenó contar con 
ellos para guiamos en el sendero de la verdad, y en el cami, 
no al cielo. Él ha magnificado su Palabra. Las Escrituras del 
Antiguo y del Nuevo Testamento son la lámpara para ilumi, 
nar el camino hacia el reino. Sigan eso. Pero si se apartan de 
la verdad bíblica, y están en peligro de perderse, puede ser 
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que Dios los corrija en el momento que él elija, y los lleve de 
vuelta a la Biblia, y los salve" (RH, 25 de febrero de 1868; la 
cursiva no figura en el original). 

La quintaesencia del adventismo del séptimo día ha con, 
sistido en ser un movimiento orientado hacia la Biblia que 
acepta la enseñanza de las Escrituras acerca del don de profe, 
cía. Sin embargo, uno de los aspectos desafortunados de la 
historia adventista es que algunos miembros de iglesia han 
abusado del don de Elena G. de White al darle más impor' 
tancia que a la Biblia. Los esposos White y otros fundadores 
del adventismo rechazaron esa posición no bíblica. El don de 
profecía es una bendición para la iglesia de Dios, pero el ver, 
dadero adventismo siempre ha alentado la primacía de las Es, 
crituras. 

El sábado 
Simultáneamente a los desarrollos doctrinales menciona, 

dos arriba, los adventistas que se aferraban a la enseñanza del 
santuario celestial y a la validez de la fecha del 22 de octubre 
comenzaron a obtener una comprensión más completa de la 
ley de Dios y del séptimo día como día de reposo. 

Los primeros adventistas en aceptar el séptimo día como 
día de reposo se enteraron por los bautistas del séptimo día, 
quienes a comienzos de la década de 1840 habían renovado su 
compromiso de diseminar esta luz especial. Uno de sus miem, 
bros, una enérgica mujer llamada Rachel Oakes, retó a un pre, 
dicador adventista que pertenecía a la Iglesia Metodista a 
guardar todos los mandamientos. Como resultado, el pastor 
Frederick Wheeler comenzó a observar el sábado en la prima, 
vera de 1844. 

Al mismo tiempo, varios miembros de la iglesia de Washing, 
ton, New Hampshire, donde Wheeler predicaba con frecuen, 
cia, también comenzaron a adorar en el día de reposo bíblico. 
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Así, la primera congregación adventista en guardar el sábado 
surgió antes del Gran Chasco. 

En el verano de 1844, T. M. Preble, predicador bautista 
del libre albedrío que se había convenido en millerita, tam, 
bién aceptó el sábado a través de sus contactos con la congre, 
gación de Washington. Al darse cuenta de que quedaba poco 
tiempo para el advenimiento, ni Wheeler ni Preble sintieron 
que era imponante preocuparse del mensaje del sábado que 
acababan de descubrir. 

Sin embargo, después del Gran Chasco, Preble publicó el 
28 de febrero de 1845 sus creencias sobre el sábado en la pu, 
blicación Hope 01 Israel [La esperanza de Israel]. Más tarde ese 
año, nuevamente expuso su punto de vista en un folleto de 12 
páginas con un título bien explícito: Tract, Showing That the 
Seventh Day Should Be Observea as me Sabbath, Instead 01 me First 
DaYi "According to the Commandment" [Folleto que muestra 
que el séptimo día debiera observarse como día de reposo en 
lugar del primer día; "según el mandamiento"]. 

En marzo de 1845 los escritos de Preble cayeron en manos 
de Joseph Bates, uno de los fundadores de la Iglesia Adven' 
tista del Séptimo Día. Bates aceptó el sábado y con el tiem, 
po 10 companió en una reunión con Crosier, Hahn y Edson, 
y aceptaron el sábado bíblico. Entretanto, companieron sus 
ideas sobre el santuario celestial con Bates, que las aceptó 
prestamente por su sólida base bíblica. De este modo, hacia 
finales de 1845 y comienzos de 1846 se empezó a formar un 
grupito de creyentes adventistas en tomo a las doctrinas 
combinadas del ministerio de Cristo en el santuario celestial 
y la naturaleza vinculante del sábado como día de reposo. En 
10 sucesivo de nuestro análisis, nos referiremos a ellos con la 
designación de adventistas observadores del sábado. Ellos for, 
maron el núcleo de 10 que, a comienzos de la década de 1860, 
se transformó en la Iglesia Adventista del Séptimo Día. 
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Storrs comienza a predicar el "aniquilacionismo". Creer en algo 
diferente, sostenía, era impugnar el carácter amoroso de Dios. 

En 1842, Storrs se unió al adventismo millerita y pronto se 
convirtió en uno de los principales activistas y escritores. En 
el otoño de 1844, como vimos anteriormente, llegó a ser uno 
de los principales defensores del movimiento del séptimo mes. 
Mientras tanto, uno de sus primeros conversos entre el cuer­
po pastoral fue Charles Fitch. "Apreciado hermano Storrs -es­
cribió Fitch el 25 de enero de 1844-, como lleva mucho 
tiempo luchando en solitario las batallas del Señor, en lo refe­
rente al tema del estado de los muertos y del destino final de 
los malvados, le escribo esto para decirle que, después de mu­
cha reflexión y oración, y de una profunda convicción de mi 
deber para con Dios, estoy dispuesto a ponerme de su parte" 
(Charles Fitch a George Storrs, 25 de enero de 1844). 

Los tres fundadores del adventismo del séptimo día -Joseph 
Bates y Jaime y Elena G. de White- aceptaron la enseñan­
za de la inmortalidad condicional. Para ellos no solo tenía sen­
tido bíblico, sino que parecía ser necesaria para su teología. 
Después de todo, la creencia de las almas inmortales que ya 
están en el cielo o en el infierno parecía echar por tierra la ne­
cesidad de las resurrecciones anteriores y posteriores al mile­
nio descritas en el Nuevo Testamento. Además, si la gente ya 
tenía su recompensa, ¿por qué tener un juicio previo al adve­
nimiento, o incluso una segunda venida? De este modo, la 
inmortalidad condicional formaba un eslabón integral en una 
teología centrada en el ministerio de Cristo en el santuario 
celestial. 

Las doctrinas "pilares" y los mensajes de los tres ángeles 
Para comienzos de 1848 los líderes adventistas observado­

res del sábado, por medio de un estudio amplio y detallado de 
la Biblia, habían llegado a un acuerdo básico en al menos 
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cinco puntos doctrinales: 1. el regreso personal, visible y pre, 
milenario de Jesús; 2. la purificación del santuario, habiéndose 
iniciado el ministerio de Cristo en el segundo departamento 
el 22 de octubre de 1844: el comienzo del día de la expiación 
antitípicoj 3. la validez del don de profecía, considerando ca' 
da vez más creyentes que el ministerio de Elena G. de White 
era una manifestación moderna de ese don; 4. la obligatorie, 
dad de la observancia del sábado como día de reposo y el papel 
del sábado en el gran conflicto del fin del tiempo profetizado 
en Apocalipsis 11 al 14; y 5. que la inmortalidad no es una 
cualidad inherente del ser humano, sino algo que las personas 
reciben únicamente a través de la fe en Cristo. 

Los adventistas observadores del sábado, y luego los ad, 
ventistas del séptimo día, llegaron a considerar esas cinco 
doctrinas como "hitos" o "pilares". En su conjunto, separaban 
esta rama del adventismo no solo de otros cuerpos milleritas, 
sino también de otros cristianos en generaL Esas cinco doc, 
trinas distintivas permanecieron en el corazón del adventis, 
mo sabático en desarrollo e hizo de ellos un pueblo peculiar. 
Como tal, el pueblo del sábado valoraba mucho estas creen' 
cias y las predicaba ávidamente. 

Los observadores del sábado, por supuesto, compartían mu, 
chas creencias con otros cristianos, como la salvación por gra, 
da por medio de la fe en el sacrificio de Jesús y la eficacia de 
la oración. Pero su predicación y su enseñanza se centraban en 
esas doctrinas distintivas fundamentales. Ese énfasis surgió 
en parte del hecho de que tenían que defender esas creencias en 
sus encuentros con otros cristianos, y en parte de su deseo de 
compartir esas enseñanzas con personas que no las conocían. 
Como veremos en el capítulo 5, ese énfasis unilateral, con el 
tiempo, le trajo problemas al adventismo. 

Mientras tanto, es importante reconocer que las cinco doc, 
trinas fundamentales no iban solas. Formaban un todo doctrinal 
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poder, y con nuestros ojos vimos su efecto, cuando el pueblo 
de Dios oprimido rompió las ligaduras que lo ataban a las 
diversas denominaciones, y escaparon de Babilonia [ ... ). 

"El mensaje del segundo ángel nos llamó a salir de las igle, 
sias caídas para estar ahora en donde somos libres para pen, 
sar y actuar por nosotros mismos en el temor de Dios. Un he' 
cho sumamente interesante es que la cuestión del sábado co, 
menzara a suscitarse entre los creyentes de la segunda venida 
inmediatamente después del llamamiento a salir de las igle, 
sias por medio del mensaje del segundo ángel. La obra de 
Dios avanza en orden. La verdad del sábado surgió precisa, 
mente en el momento debido para cumplir la profecía". 

White vio que el mensaje del tercer ángel (véanse los ver' 
sículos 9 al 12) era el momento culminante para este mo, 
vimiento profético. Sería el último mensaje de misericordia 
de Dios para el mundo, inmediatamente antes de la gran co, 
secha de almas en la segunda venida (véanse los versículos 15 
al 20). 

Sei'íaló que Apocalipsis 13 y 14 y el mensaje del tercer án, 
gel reconocen solo dos clases de personas. Una persigue a los 
santos y recibe la marca de la bestia, mientras que la otra si, 
gue siendo paciente mientras espera el retomo de Cristo, a 
pesar del chasco del 22 de octubre de 1844, y "GUARDA LOS 

MANDAMIENTOS DE Dios". 
"Nunca tuve sentimientos tales al sostener mi pluma co, 

mo ahora", escribió Jaime White al entrar en el clímax emo, 
cional de su presentación. "Y nunca vi ni sentí la importan' 
cia del sábado como en este momento. Seguramente la ver' 
dad del sábado, como el sol naciente que asciende desde el es' 
te, ha aumentado en luz, en poder e importancia hasta llegar 
a ser la gran verdad selladora [ ... ]. 

"Muchos se detuvieron en el mensaje del primer ángel, 
otros en el del segundo, y muchos rechazarán el tercero; pero 



La era del desarrollo doctrinal 53 

unos pocos seguirán 'al Cordero dondequiera que vaya', y su' 
birán a poseer la tierra. Aunque tengan que pasar por fuego y 
sangre, o ser testigos del 'tiempo de angustia cual nunca fue', 
no se rendirán para 'recibir la marca de la bestia', sino que se, 
guirán luchando y avanzando en su guerra santa hasta que, 
con las arpas de Dios, toquen la nota de victoria en el monte 
Sión" (PT, abril de 1850). 

Verdaderamente, los adventistas observadores del sábado 
se consideraban un movimiento profético. Debido a sus con' 
vicciones, a menudo a su movimiento lo llamaban el "men, 
saje del tercer ángel". 

La "puerta cerrada" a la misión 
Aunque los mensajes de los tres ángeles de Apocalipsis 14 

obviamente señalaban una misión mundial, ese aspecto del 
capítulo no era nada evidente para los primeros adventistas 
observadores del sábado. La verdad es progresiva y, como su' 
cede a menudo en nuestra vida personal, los observadores del 
sábado fueron comprendiendo el plan de Dios para ellos solo 
paso a paso. De hecho, sería más correcto catalogar a los ad, 
ventistas observadores del sábado en el campo de la antimi, 
sión que en el de la misión. Podemos justamente describir su 
teoría y práctica de la misión como una "puerta cerrada" al 
trabajo misionero. 

Ese concepto no se originó entre los creyentes observadores 
del sábado, pues había sido desarrollado por William Miller, 
que había relacionado su mensaje con el "clamor de mediano' 
che" en la parábola de las diez vírgenes (véase Mat. 25). Esa 
parábola declara que cuando el esposo (es decir, Cristo) venga, 
la puerta se cerrará, dejando a algunos afuera. William Miller 
enseñaba en las décadas de 1830 y 1840: "Se cerró la puerta; 
implica el cierre del reino de la mediación, y el fin del período 
evangélico" (Evidence From Scripture and History [Evidencia de 
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establecer un fundamento doctrinal y desarrollar una feligre, 
sía. Solo después de que hubieron completado esas tareas es, 
tuvieron listos para dar el siguiente paso en su misión profé, 
tica. 
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CAP;rllr.o 3 

La era del desarrollo 
organizativo 

(1848 .. 1863) 

Al observar la actual organización adventista del sépti, 
mo día en el ámbito mundial, se le hace a uno difícil 
creer que la mayoría de los primeros adventistas se 

opusiera a toda organización eclesiástica por encima del nivel 
congregacional. George Storrs sintetizó con meridiana clari, 
dad su posición cuando advirtió que "ninguna iglesia puede 
organizarse por invención del hombre sin que se convierta en 
Babilonia en el mismo momento en que se organiza" (MCr, 15 
de febrero de 1844). 

La lógica de Storrs no es difícil de comprender. Después 
de todo, ¿no habían excomulgado a los milleritas las iglesias 
organizadas, los mismos cuerpos que Fitch y sus seguidores 
habían definido como Babilonia? Entonces, conforme a la ló, 
gica, ¿debían estas personas ahora libres volver a crear otra 
Babilonia? Ese sentimiento se diseminó entre todas las ramas 
del adventismo millerita, incluyendo a los observadores del 
sábado. Además, la fuerte influencia de la Conexión Cris, 
tiana, grupo que tradicionalmente había resistido la organiza' 
ción eclesiástica por encima del nivel local, también reforzó 
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entre ellos la actitud contraria a la organización. Dos de los 
tres fundadores del adventismo observador del sábado -Jaime 
White y Joseph Bates- habían pertenecido a la Conexión. 

Por otro lado, la tercera fundadora, Elena G. de White, 
había crecido en la Iglesia Metodista Episcopal. El título de la 
obra Organizing to Beat the Devil: Methodists and Early America 
[Organizarse para derrotar al diablo: los metodistas y los co, 
mienzos de Norteamérica], de Charles Ferguson, nos ayuda a 
ver que la señora de White, que provenía de la denominación 
protestante más eficientemente organizada de sus días, apor, 
tó una perspectiva diferente sobre el tema. Hicieron falta 
veinte años para que la tensión respecto a la organización fue' 
se acometida con denuedo entre los adventistas observadores 
del sábado. 

Mientras tanto, para 1848, como vimos en el capítulo 2, el 
grupito de aquellos primeros observadores del sábado se había 
puesto de acuerdo en un conjunto de doctrinas básicas y creía 
que tenía la responsabilidad de compartir sus creencias con los 
adventistas que todavía estaban confundidos en cuanto a 10 
que había ocurrido en octubre de 1844. Los observadores del 
sábado escogieron un enfoque típicamente millerita para com, 
partir sus creencias. Organizaron una serie de congresos para 
analizar el asunto. Debiéramos considerar estos congresos se' 
miinformales como el primer paso organizativo en el desarro, 
110 del adventismo del séptimo día. 

Los primeros congresos acerca del sábado 
El primer congreso acerca del sábado se reunió en la pri, 

mavera de 1848 en Rocky Hill, Connecticut. Ese año se rea, 
lizaron al menos cinco más, otros seis en 1849 y diez en 1850. 
Joseph Bates y los White asistieron a la mayoría. Aunque 
estos congresos se desarrollaba casi siempre durante un fin de 
semana, algunos se extendían de jueves a lunes. El propósito, 
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"Estas extrañas diferencias de opinión pesaban mucho 
sobre mí, especialmente cuando el hermano A[mold] habla, 
ba de los mil años como pertenecientes al pasado. Yo sabía 
que él estaba en el error, y una gran pena embargaba mi espí, 
ritUj porque me parecía que Dios era deshonrado. Abrumada, 
me desmayé. Los hermanos Bates, Chamberlain, Gumey, Edson 
y mi esposo oraron por mí [ ... 1. El Señor oyó las oraciones de 
sus siervos, y me recuperé. La luz del cielo descansó sobre mí. 
Pronto perdí la noción de las cosas terrenales. El ángel que 
me acompañaba me presentó algunos de los errores de los 
presentes, y también la verdad en contraste con sus errores. 
Que estas opiniones discordantes, que ellos afirmaban que es, 
taban de acuerdo con la Biblia, estaban solo de acuerdo con 
su opinión de la Biblia, que sus errores debían ceder y debían 
unirse en torno al mensaje del tercer ángel. Nuestra reunión ter, 
minó victoriosamente. La verdad ganó la victoria" (ibíd., pp. 
97,99; la cursiva no figura en el original). 

Nótese que Bates y los White desempeñaron un destacado 
papel de liderazgo muy pronto en los congresos. Hacía falta un 
liderazgo enérgico y orientado a la consecución de objetivos 
para poder formar un cuerpo de creyentes dentro de las caóti, 
cas condiciones del adventismo posterior al Chasco. También 
debiéramos observar que el propósito primario de esas reunio, 
nes era unir a un cuerpo de creyentes en las verdades del men, 
saje del tercer ángel, un mensaje ya estudiado y consensuado 
por los líderes observadores del sábado. 

De acuerdo con Jaime White, para noviembre de 1849 
los congresos estaban cumpliendo su propósito fundamen' 
taL "Por medio de la proclamación de la verdad del sábado 
en [ ... 1. conexión con el movimiento adventista -le infor, 
maba al hermano Bowles- Dios se está dando a conocer a 
los que son suyos. En el oeste de Nueva York el número de 
observadores del sábado está creciendo rápidamente. Hay 
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más del doble ahora que hace seis meses. Así [también] es 
más o menos en Maine, Massachusetts, New Hampshire, 
Vermont, y Connecticut [ ... ]. 

"El tiempo de dispersión [como resultado del Gran Chasco] 
que hemos tenido; está en el pasado, y ahora ha llegado el tiempo 
de que se reúnan los santos en la unidad de la fe, y sean sellados 
por una verdad santa y unificadora. Sí, hermano, ha llegado. 

"Es verdad que la obra avanza lentamente, pero avanza se' 
gura, y cobra fuerza a cada paso [ ... ]. Nuestra experiencia ad, 
ventista pasada, la posición presente y la obra futura están seña, 
ladas en Apocalipsis, capítulo 14, tan claramente como la pluma 
profética podía escribirlo. Gracias a Dios que lo vemos [ ... ]. 

"Creo que la verdad del sábado todavía tiene que resonar en 
toda la tierra, como el advenimiento nunca lo ha hecho [ ... ]. 

"Me enferman todos nuestros documentos adventistas, y 
todos nuestros editores adventistas, pobres editores. Las lám, 
paras se han agotado, aunque todavía tratan de iluminar a sus 
hermanos ciegos hacia el reino de Dios". Jaime agregó que no 
tenía deseos de ser como ellos. "Solo pido el precioso privi, 
legio de alimentar, en lo posible[,] a mis pobres hermanos: 'los 
marginados'" (JW al hermano Bowles, 8 de noviembre de 
1849; la cursiva no figura en el original). 

De modo que, casi desde el comienzo, los observadores del 
sábado se consideraban un pueblo orientado a la misión, un 
pueblo impulsado por el imperativo de los tres ángeles de Apo, 
calipsis 14. El primer paso en su misión al mundo fue alcanzar 
a los confundidos milleritas durante la última parte de la dé, 
cada de 1840. Los congresos acerca del sábado se transforma' 
ron en la vía inicial para cumplir ese objetivo. 

Cabe destacar que aunque el propósito primario de los 
congresos sobre el sábado era unir a los creyentes en un con' 
junto doctrinal ya estudiado, los congresos también daban la 
oportunidad de perfilar aquellas posiciones a medida que las 
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nuevas cuestiones guiaban a más respuestas en el contexto 
del estudio de la Biblia. 

La publicación de "la verdad" 
El segundo paso en el desarrollo de la estructura organiza' 

tiva de los observadores del sábado estaba en el área de las 
publicaciones. Al igual que los congresos acerca del sábado, 
las publicaciones iniciales sirvieron para convocar, informar 
y unir al cuerpo de creyentes en los mensajes de los tres ánge, 
les desde dentro de las filas dispersas de los adventistas mille, 
ritas todavía confundidos. Paralelamente a los congresos, las 
publicaciones eran algo básico de la "organización" millerita 
anterior al Chasco. 

Las primeras publicaciones de los observadores del sábado 
eran folletos ocasionales que destacaban las verdades recién 
descubiertas en el contexto del millerismo como movimien, 
to profético. Estos folletos, o libritos, escritos por Bates, in' 
duían The Opening Heavens [Los cielos abiertos] (1846), The 
Seventh,day Sabbath, A Perpetua! Sign [El sábado, sertal per, 
petua] (1846 y revisado significativamente en 1847), Second 
Advent Way Marks and High Heaps [Señales e hitos en el ca' 
mino de la segunda venida] (1847), y A Sea! of the Living God 
[Un sello del Dios viviente] (1849). 

Aparte de los folletos de Bates, hay que mencionar la pri, 
mera iniciativa conjunta de publicar por parte del liderazgo 
observador del sábado: A Word to the "Little Flock" [Una pala, 
bra a la "Manada pequeña"] (1847). El documento, de 24 pá, 
ginas, animaba a los creyentes adventistas a aferrarse a su ex' 
periencia de 1844 mientras iban en busca de mayor luz para 
el futuro. 

Una visión de Elena G. de White en Dorchester, Massa, 
chusetts, en noviembre de 1848, estimuló una transición ma, 
yor en las publicaciones adventistas. Después de salir de la 
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visión, le dijo a Jaime que tenía un "mensaje" para él: "Tengo 
.un mensaje para ti. Has de comenzar a imprimir un pequef'io 
periódico y enviarlo a la gente. Será pequef'io al comienzo; 
.Pero a medida que la gente 10 lea, te enviará medios con los 
ouales imprimir; y será un éxito desde el mismo principio. Se 
me ha mostrado que desde este pequef'io comienzo saldrán ra, 
'os de luz que han de circuir el globo" (El colportor evangélico, p. 
9; la cursiva no figura en el original). 

Es imposible que su predicción del programa mundial de 
publicaciones haya surgido de algo particularmente esperan, 
zador que se diese entre los creyentes observadores del sába, 
do dispersos en ese tiempo. Humanamente hablando, parecía 
absurdo. ¿Qué podrían lograr unos pocos predicadores sin un 
centavo respaldados por unos cien creyentes? Ciertamente no 
podríamos imaginarnos un comienzo más humilde para una 
empresa de publicaciones. 

A pesar de las circunstancias desalentadoras, Jaime White, 
postrado por el cansancio, e indigente financieramente, avan, 
ro por fe y se puso a escribir e imprimir el "pequef'io periódi, 
co". Al echar atrás su mirada y recordar esa experiencia más 
tarde, escribió: "Nos sentamos para preparar el tema para ese 
pequef'io periódico, y escribimos cada palabra; nuestra biblio, 
teca completa constaba de una Biblia de bolsillo de tres che, 
lines, la Concordancia Condensada de Cruden y el viejo diccio, 
nario de Walker, al que le faltaba una de las tapas. Carentes 
de medios, nuestra esperanza de éxito estaba en Dios" (RH, 
17 de junio de 1880). 

Al no tener mucho donde elegir, White buscó a un impre' 
sor no adventista que imprimiera un folleto de ocho páginas 
para un perfecto desconocido, y que estuviera dispuesto a espe, 
rar a cobrar hasta que fuesen llegando las contribuciones de los 
lectores con los que se contaba con ilusión. Y White encontró 
ese impresor: Charles Pelton, de Middletown, Connecticut. 
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El primer número de Present Truth [La verdad presente], 
con una tirada de mil ejemplares, salió de la imprenta en julio 
de 1849. "Antes de enviar los ejemplares al correo -recuer­
da Elena G. de White-, los extendíamos siempre ante el 
Señor y ofrecíamos a Dios fervorosas oraciones mezcladas con 
lágrimas para que derramase sus bendiciones sobre los calla­
dos mensajeros. Poco después de publicar el primer número, 
recibimos cartas con recursos destinados a continuar publi­
cando el periódico, así como también recibimos las buenas 
noticias de que muchas almas abrazaban la verdad" (Tes­
timonios selectos, t. 1, p. 128). 

El contenido de Present Truth era lo que los observadores 
del sábado consideraban el mensaje para ese tiempo: el sába­
do, los mensajes de los tres ángeles, y temas doctrinales ane­
jos. El "pequeño periódico" desempeñó su parte en el "tiem­
po de recoger" de finales de la década de 1840. 

No obstante, la publicación de Present Truth solo fue el 
primer paso en el desarrollo de los periódicos de los observa­
dores del sábado. En el verano de 1850, Jaime White publicó 
el primer ejemplar de la Adventist Review [Revista adventis­
ta], una revista que reimprimió la mayoría de los artículos mi­
lleritas importantes de comienzos de la década de 1840. L.a 
Adventist Review tenía el objetivo de impresionar a los mille­
ritas esparcidos con la fuerza y la veracidad de los argumen­
tos que dieron origen al movimiento de 1844. 

El mes de noviembre de 1850 fue testigo de la combina­
ción de las revistas Present Truth y Advent Review en la titu­
lada Second Advent Review and Sabbath Herald [Revista del 
Segundo Advenimiento y Heraldo del Sábado]. Esa revista, 
actualmente conocida como la Adventist Review [Revista ad­
ventista], verdaderamente se convirtió en una publicación 
periódica mundial que circunda el mundo actual "como rayos 
de luz". 
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Durante muchos años, la Review and Herald (como se la 
llamaba afectuosamente) fue esencialmente "la iglesia" para 
muchos observadores del sábado. Después de todo, general, 
mente no tenían templo, denominaci6n, ni predicador regu, 
lar. La llegada periódica de la Review les llevaba a los adven, 
tistas diseminados noticias de su iglesia y de los hermanos 
creyentes, sermones y un sentido de pertenencia. Como tal, 
su influencia e importancia en el adventismo primitivo fue 
evidentemente enorme. 

A comienzos de la década de 1850 aumentó la producción 
de literatura periódica entre los observadores del sábado. En 
1852, Jaime White comenzó a publicar la revista Youth's Instructar 
[El instructor de la juventud] (su sucesor moderno es Insight) 
para los jóvenes de la iglesia. El Youth's Instructor fue el primer 
intento organizado de hacer algo por los jóvenes observadores 
del sábado. 

Pronto siguió el establecimiento de las escuelas sabáticas, 
para las que el Instructor publicaba las lecciones bíblicas. Las 
primeras escuelas sabáticas comenzaron en la década de 1850 
bajo el liderazgo de Jaime White, John Byington (quien sir, 
vió como primer presidente de la Asociación General una 
década más tarde), y M. G. 
Kellogg. 

La editorial 
adventista 
en Suiza 
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vió a la iglesia como su principal erudito, su primer misione' 
ro "oficial" al extranjero, y como presidente de la Asociación 
General. Pero a mediados de la década de 1850 el exceso de 
trabajo y las privaciones lo habían forzado a retirarse tempra, 
namente (tenía veintitantos años). Como dijo Andrews: "En 
menos de cinco años [después de comenzar su ministerio pú' 
blico] estaba completamente postrado por el agotamiento" 
(CTemp, p. 263). En el otofio de 1856, Andrews decidió de, 
jar el ministerio para convertirse en dependiente en la tien, 
da de su tío en Waukon, lowa. Cabe destacar que Waukon, se 
estaba transformando rápidamente en una colonia de adven, 
tistas observadores del sábado apáticos. 

Otro ministro destacado que se retiró a Waukon en 1856 
fue John Loughborough. Como él mismo dijo, se había "desi, 
lusionado un tanto respecto a las finanzas" (Rise and Progress 
01 SetleJlth..day AdtJentists [Surgimiento y progreso de los ad, 
ventistas del séptimo día], p. 208). 

Los White evitaron temporalmente una crisis en el mi, 
nisterio adventista cuando viajaron en mitad del invierno a 
Waukon para despertar a la comunidad adventista y para re' 
cuperar a los ministros que habían abandonado la obra. Tan, 
ro Andrews como Loughborough vieron la mano de Dios en 
la visita y recledicaron sus vidas a predicar el mensaje del ter' 
cer ángel. 

Su retomo al ministerio, por supuesto, no cambió la situa, 
ción financiera. Por ejemplo, durante sus tres primeros meses 
de arduo trabajo después de dejar Waukon, Loughborough 
recibió techo y comida, un abrigo de piel de búfalo que valía 
unos diez dólares, y diez dólares en efectivo como pago por su 
labor ministeriaL El problema estaba lejos de estar resuelto. 

Adelantándose a los problemas financieros, la congrega' 
ción de Bame Creek (la congregación de observadores del sába, 
do más influyente) formó un grupo de estudio en la primavera 
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"Somos conscientes de que estas sugerencias" --continuó 
White- no satisfarán a todos. El hermano Excesivamente 
Cauteloso se va a asustar, y se aprestará a advertir a sus her­
manos que tengan cuidado de no aventurarse demasiado le­
jos; mientras que el hermano Confusión refunfufiará: '¡Oh, 
esto es como Babilonia! ¡Estamos siguiendo a la iglesia caída!' 
El hermano No Hace Nada dirá: 'La causa es del Señor, y 
haríamos bien en dejarla en sus manos; él cuidará de ella'. 
'Amén', dice la hermana Amor a Este Mundo; el hermano 
Perezoso, el hermano Egoísta y el hermano Tacaño dicen: 'Si 
Dios llama a hombres a predicar, que vayan y prediquen; él 
cuidará de ellos y de los que crean su mensaje'; mientras, 
Coré, Datán y Abiram están listos para rebelarse contra aque­
llos que sienten el peso de la causa y cuidan de las almas como 
quienes tienen que rendir cuentas, y elevan el clamor, '¡Basta 
ya de vosotros!'" (RH, 21 de julio de 1859). 

El tiempo para los discursos suaves obviamente había 
pasado, pero la batalla por la organización estaba lejos de ter­
minar. Eso se hizo evidente para todos los lectores de la 
Retliew a comienzos de 1860. En febrero, Jaime White susci­
tó la cuestión de formar una organización legal para tener 
propiedades a su nombre y adoptar un nombre para la cre­
ciente denominación. Los dos temas estaban íntimamente 
relacionados, dado que era necesario dotar de.un nombre a la 
organización si había de constituirse legalmente en el Estado 
de Míchigan y estar legalmente facultada para poseer la casa 

editora adventista y el edificio de la iglesia de Batde Creek. 
La sugerencia de White generó una andanada por parte de R. 

E Cottrell, editor corresponsal de la Re4Jiew y cabecilla de los que 
se oponían a la organización eclesiástica. Cottrell escribió que él 
creía que "sería un error decir, 'Hagámonos un nombre', siendo 
que una afirmación tal yace en los cimientos de Babilonia. No 
creo que Dios lo apruebe" (RH, 22 de marzo de 1860). 
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Publicado en ausencia de White de la oficina editorial, el 
artículo de este influyente y experimentado líder adventista 
observador del sábado supuso el inicio de una batalla larga y 
duradera. Durante los siguientes seis meses, casi todos los nú, 
meros de la Retliew tenía algún material sobre el problema, 
mientras la iglesia discutía largo y tendido acerca de una solu, 

ción en ese foro público. 
Los principales dirigentes convocaron un "congreso gene' 

ral" de los observadores del sábado del 28 de septiembre al1 
de octubre de 1860. En esa reunión, a pesar del aire apasio, 
nado de los argumentos "babilónicos", los presentes aproba' 
ron la organización legal de la casa editora. Además de eso, 
adoptaron el nombre "Adventista del Séptimo Día" por ser el 
que mejor representaba las creencias de la denominación en 
desarrollo. El siguiente paso fue la organización legal propia' 
mente dicha de la Asociación Publicadora Adventista del 
Séptimo Día el3 de mayo de 1861, bajo las leyes del Estado 
de Míchigan. 

Así, se había ganado una batalla importante en el frente 
organizativo. En ese momento la victoria completa no estaba 
muy lejos de obtenerse, aunque en agosto de 1861. Jaime 
White se quejó de "una insensata incertidumbre en cuanto al 
asunto de la organización" (RH, 27 de agosto de 1861). 

En octubre se formó la Asociación Adventista del Sép, 
timo día de Míchigan, con William A. Higley (un laico) de 
presidente. Superado el atolladero, en 1862 se organizaron 
siete asociaciones locales más: Iowa del Sur (16 de marzo), 
Iowa del Norte (10 de mayo), Vermont (15 de junio), Illinois 
(28 de septiembre), Wisconsin (28 de septiembre), Minne, 
sota (4 de octubre) y Nueva York (25 de octubre). Hubo otras 
que pronto hicieron lo mismo. 

El paso final en el desarrollo de la organización eclesiásti, 
ca tuvo lugar en una reunión de representantes de las asocia, 















CAPIf'fI'04 

La era del desarrollo 
institucional 

y del estilo de vida 
(1863.-1888) 

Hemos visto que el desarrollo del adventismo fue pro, 
gresivo, que cada etapa se erigía sobre las anteriores. 
De esta manera, el movimiento millerita proveyó la 

base profética durante el período que concluyó en octubre de 
1844. Entre 1844 y 1848 los fundadores del adventismo del 
séptimo día erigieron su marco doctrinal distintivo sobre la 
plataforma profétiCa establecida por Miller. Cuando comple, 
taron esta tarea, estaban listos para organizarse con el fin de 
preservar mejor sus creencias y su patrimonio, y facilitar su 
apertura hacia los demás. Paralelamente a estas etapas bási, 
cas había entre ellos un concepto de misión que iba evo lucio, 
nando. 

En 1863 ocurrió un cambio importante. Los adventistas 
comenzaron a centrarse en la clase de vida que deberían vivir 
y a crear instituciones para apoyar ese estilo de vida. Entre los 
afios 1863 y 1888 también se produjeron cambios importantes 
en el pensamiento adventista concernientes a la misión hacia 
el mundo. 
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El estilo de vida saludable 
y el Instituto Occidental de Reforma pro Salud 

La lucha por la organización eclesiástica dio sus frutos el 
21 de mayo de 1863 con el establecimiento de la Asociación 
General de los Adventistas del Séptimo Día. Ahora había 
llegado el momento para el próximo paso en la formación del 
adventismo. El primer movimiento importante en esa direc, 
ción estuvo en la idea de un estilo de vida saludable. 

Solo quince días después de conseguir una organización 
funcional, el5 de junio de 1863, Elena G. de White recibió 
su primera visión detallada de la reforma pro salud. Esa vi, 
sión, con el tiempo, proveyó el material para extensas publi, 
caciones sobre un estilo de vida saludable. En una carta escri, 
ta al día siguiente ella explicó claramente los principios esen, 
ciales de la visión: 

"Vi que era un deber sagrado atender nuestra salud, y desper, 
tar a otros ante su deber [ ... J. Tenemos el deber de hablar, de 
oponemos a la intemperancia en todas sus formas -intempe' 
rancia en el trabajo, en el comer, en el beber, intemperancia 
en el consumo de fármacos--, y entonces señalarles la gran 
medicina de Dios: el agua, el agua pura y suave, para la enfer' 
medad, para la salud, para la limpieza y la higiene [ ... J. Vi que 
no debíamos guardar silencio sobre el asunto de la salud, sino 
que debíamos despertar las mentes a este tema" (Ms 1, 1863; 
la cursiva no figura en el original). "El trabajo que Dios re, 
quiere de nosotros", notó, "no nos exime del cuidado de nues, 
tra salud [ ... J. Mientras más perfecta sea nuestra salud, más per, 
fecto será nuestro trabajo" (Exaltad a]esús, p. 153; la cursiva no 
figura en el original). 

Sin embargo, la visión de 1863 no fue el primer indicio de 
la reforma pro salud entre los primeros adventistas observado, 
res del sábado. El muy estimado Joseph Bates, por ejemplo, ha, 
bfa sido un cabal reformador de la salud durante muchos años. 
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A comienzos de la década de 1820, mientras aún era capitán de 
la marina mercante, había abandonado las bebidas de alta gra, 
duación cuando se dio cuenta de que esperaba su vaso diario 
con más entusiasmo que la comida. Un año después abandonó 
el vino. Luego, después de su bautismo en 1827, contribuyó a 

organizar una de las primeras sociedades de temperancia de los 
Estados Unidos. En los años que siguieron, el capitán descartó 
el té, el café, la carne y las comidas muy condimentadas. En 
lugar de eso, buscó una dieta sencilla e integraL De esta forma, 
para cuando Bates se convirtió en adventista observador del 
sábado, ya llevaba muchos años de reformador de la salud. 

No obstante, Bates no consideraba que la reforma pro 
salud tuviera igual importancia que temas tales como el sába, 
do, el ministerio celestial de Cristo, o los mensajes de los tres 
ángeles. Era importante, pero no la "verdad presente". Por lo 

tanto, guardó silencio durante mucho tiempo con respecto a 
este tema hasta 1863. Jaime White notó que, cuando alguien 
le preguntaba a Bates por qué no consumía algunos produc, 
tos, él respondía: "Ya me comí la porción que me tocaba". Pe' 
ro no sacaba el tema de la reforma pro salud "en público en 
ningún momento, ni en privado, a menos que se le pregunta' 
ra al respecto" (CTemp, p. 252). 

A finales de la década de 1840 y durante la década de 1850 
aparecieron algunos leves indicios de interés entre otros ad, 
ventistas observadores del sábado por el tema del estilo de vida 
saludable. En 1848, por ejemplo, la señora de White habló de 

los efectos dañinos del tabaco, el té y el café. Y en los años cin, 
cuenta la iglesia emprendió algunas acciones en contra del uso 
del tabaco. Pero la reforma pro salud era marginal y mínima 
mientras la denominación en formación luchaba con proble' 
mas más graves. 

Uno de los ejemplos más interesantes de la naturaleza di, 
námica y creciente de la "verdad presente" entre los primeros 
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Luchar para ser no combatientes 
Un segundo aspecto del estilo de vida que afrontó la orga, 

nización recientemente constituida tenía que ver con el ser, 
vicio militar. La guerra civil estadounidense, tremendamente 
sangrienta, comenzó en 1861 y duró cuatro años más. Se pre, 
sentaban dos interrogantes: ¿Debían los adventistas servir en 
el ejército? Si la respuesta a la pregunta era sí, entonces ¿debí, 
an portar armas y matar a otros seres humanos? 

Jaime White abordó tan explosivo tema el 12 de agosto 
de 1862 en la Review. El problema, según lo veía él, era que 
"los requerimientos de la guerra" no estaban en armonía con "los 
Diez Mandamientos [ ... ]. El cuarto precepto de la ley dice: 
'Acuérdate del día de reposo para santificarlo'; el sexto dice, 
'No matarás"'. 

Después de exponer el tema cuidadosamente, White hizo 
una sugerencia sumamente controvertida. Dijo: "En caso de 
reclutamiento, el gobierno asume la responsabilidad de la vio, 
lación de la ley de Dios, y sería una locura resistirse. Aquel 
que insistiese en resistir hasta el punto en que, en aplicación 
de la ley militar, le pegaran un tiro va demasiado lejos, nos pa, 
rece, al asumir la responsabilidad del suicidio" (RH, 12 de 
agosto de 1862). 

El editorial de White desencadenó un aluvión de corres' 
pondencia. Dos semanas después, comentó que algunos miem, 
bros habían reaccionado "de modo demasiado apasionado", 
acusándolo esencialmente de quebrantar el sábado y de ser un 
asesino. Agregó que si cualquier adventista que desoyese su 
llamado a filas escogía "vérselas con el Tío Sam en lugar de 
obedecer", podía intentarlo. Jaime declaró que no tenía nin, 
guna inclinación a contender con ellos, "no vaya a ser que 
algunos de mis lectores no opuestos a su incorporación a filas 
inicien una escaramuza antes de que sean llamados a luchar 
por el país". Agregó que "cualquier artículo bien escrito, cuya 
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les brindaran la oportunidad de servir a la nación sin necesi· 
dad de matar. A cambio, la iglesia les aconsejaba a sus miem· 
bros que ayudaran a su país en tiempos de crisis. Así, para 
1864, el gobierno había abierto opciones para los no com· 
batientes. La denominación se había organizado justo a tiem· 
po para recibir reconocimiento oficial y así hacer que la op' 
ción de ser no combatientes estuviese disponible para sus 
miembros. 

El adventismo asumió su posición histórica ante el servi· 
cio militar en 1864. Si bien animaba a sus jóvenes a no pre· 
sentarse voluntarios, la iglesia desde la década de 1860 había 
apoyado la cooperación no combatiente por cuestiones de 
conciencia con el servicio militar para sus miembros recluta· 
dos. Por otro lado, al reflejar la tensión de los primeros deba· 
tes, la iglesia ha seguido reconociendo que la responsabilidad 
de elegir entre diversas opciones militares descansa en la con, 
ciencia de cada individuo. 

En busca de una educación adecuada 
Un tercer desarrollo del estilo de vida e institucional en­

tre 1863 y 1888 se centró en la educación cristiana. El énfa· 
sis educativo llegó después que otros desarrollos, porque los 
grupos religiosos que se centran en la cercanía del fin del 
mundo generalmente no han sentido mucha necesidad de 
educar a sus hijos. Después de todo, la lógica diría: "¿Por qué 
enviar a los niños a la escuela si el mundo va a terminar pron­
to y ellos nunca crecerán para usar lo que aprendieron con 
tanto esfuerzo?" 

Esa actitud se diseminó entre los adventistas. Incluso en 
1862 un miembro de iglesia le escribió a Jaime White pregun· 
tando: ¿Es "correcto y coherente que nosotros que creemos 
con todo nuestro corazón en la venida inmediata del Señor 
procuremos darles una educación a nuestros hijos? Si es así, 
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